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Una Protesta Contra los Autobuses 

Ii L pasado sábado un carro de los Autobuses Mo-
j demos se estrelló contra una casa con un ba-

lance de t,rece personas lesionadas. El accidente 
ocurrió cerca, dél lugar en que nos encontrábamos 
y escuchamos el comentario público, bastante ad-
verso a esta entidad de transporté y a sus em-
pleados. 

La realidad es qué los habaneros estamos ju-
gándonos la vida a. cada instante por la impruden-
cia.. la indisciplina y la impericia que reinan en 
nuestro sistema de tránsito urbano. Sin embargo, 
conviene señalar que contrasta fuertemente la for-
ma de servicio de otras lineas de ómnibus que an-
taño no tenían ciertamente f ama de eficientes y la 
que presta el servicio nacionalizado. 

En realidad, pese a ser nuevo el material, es 
casi un milagro encontrar un "autobús moderno" 
que no tenga visibles cicatrices de un gran maltra-
to. Sus choferes rara vez arriman a las aceras en 
las paradas oara bajar el pasaje, con la consiguien-
te molestia para éste y el entorpecimiento del trán-
sito. El trato al pasajero no es en general grato 
sino, por el contrarío, bastante ácido. 

En más de una ocasión hemos af irmado que 
el sector del transporte por ómnibus está huér-
fano de simpi tias populares y que cualquier de-
manda que presenta carece de inmediato del calor 
de sus propios compañeros trabajadores, precisa-
mente por esa mala política que han seguido con 
el hombre de la calle. Es cierto — y ello lo hemos 
af irmado también— que el sistema nervioso de 
estos trabajadores se afecta ante la dosis de ma-

lacrianza del público y los insolubles problemas de 
nuestras calles estrechas. Esto es quizá un ate-
nuante, pero nunca un eximente del mal servicio. 
La ciudadanía protesta y el malestar crece por 
momentos. 

Frente a un mal que se agrava por momen-
tos, se hace necesario aplicar remedio. Los di-
rectores de la nacionalizada empresa deben tener 
mano dura contra la vulneración de la disciplina 
interna, y los propios empleados, aquellos que se-
dan cuenta de este estado de cosas, hacer una eí :ec-' : 
tiva campaña entre sus compañeros para la su- j 
peración del servicio. Si la cosa sigue, el pasaje, . 
como ya lo está haciendo, le volverá completamen- j, 
te las espaldas, y el Gobierno, éste o el que lo sus-
tituya, tendrá que suprimir radicalmente el expe-
rimento que tantas protestas populares les trae. 

! -.v;'' . : J , 
Actos Irreverentes 

Es necesario que en nuestros actos patrióticos 
.laya más reverencia y más respeto. El 7 de di-
ciembre convirtió al Cacahual en una feria. Ha-
bía un exceso de vendedores de lechón. refrescos, bi-
lletes y hasta pitos y globos, que convirtieron lo que 
debió ser acto de recogimiento y de tributo patrio 
al general Antonio y a todos los mambises caídos, 
en un festival. SI hecho pasó y ya no tiene reme-
dio por este año, pero la verdad es que las auto-
ridades municipales de Santiago de las Vegas y las 
fuerzas policiacas que custodian el tan sagrado lu-
gar deben tomar nota y evitar espectáculos" tan 
poco edificantes. 


